
Domingo de Pentecostés  
Monseñor Juan de Dios Hernández Ruiz, SJ, Obispo de Pinar del Río, Cuba 

Queridos hijos e hijas: 

Hoy celebramos la fiesta de Pentecostés, y la liturgia de la Iglesia nos presenta a 

Jesús resucitado junto a los discípulos. Es una visita donde se recibe paz, y en la 

que Jesús sopla sobre ellos para entregarles el Espíritu Santo. 

El Papa Francisco en una de sus homilías nos recuerda que “El sacramento de la 

Penitencia, de la Reconciliación, también nosotros lo llamamos de la Confesión, 

surge directamente del misterio pascual. De hecho, la misma noche de la Pascua, el 
Señor se apareció a los discípulos encerrados en el cenáculo, y, después de 

dirigirles el saludo «¡La paz con ustedes!», sopló sobre ellos y les dijo: “Reciban el 

Espíritu Santo. A quienes perdonen los pecados, les quedan perdonados». 

Este pasaje nos revela la dinámica más profunda que contiene este sacramento. En 

primer lugar, el hecho de que el perdón de nuestros pecados no es algo que 

podemos darnos a nosotros mismos. No puedo decir: “Me perdono los pecados”. El 

perdón se pide, se pide a Otro. Y en la Confesión pedimos el perdón a Jesús. El 
perdón no es el fruto de nuestros esfuerzos, sino que es un regalo, un don del 

Espíritu Santo, que nos llena con el baño de misericordia y de gracia que fluye sin 

cesar del corazón abierto de par en par de Cristo crucificado y resucitado. 

En segundo lugar, nos recuerda que solo si nos dejamos reconciliar en el Señor 

Jesús con el Padre y con los hermanos podemos estar verdaderamente en paz. Y 

esto lo hemos sentido todos en el corazón cuando nos vamos a confesar; llevamos 
un peso en el alma, un poco de tristeza y cuando sentimos el perdón de Jesús 

estamos en paz, con esa paz en el espíritu tan bella que solo Jesús nos puede dar. 

¡Sólo Él! (Homilía de S.S. Francisco, 19 de febrero de 2014). 

Jesucristo el día de su resurrección nos da una misión muy grande. Quiere que 
todos los hombres hagan la experiencia del amor tan grande que Dios les tiene, y 

nos ha elegido para transmitir su mensaje. Dependerá de nosotros el comunicar 

esta hermosa noticia al mayor número de personas posibles. Sin embargo, no 
estamos solos, contamos con el auxilio del Espíritu Santo, el Espíritu de amor, el 

«Dulce Huésped del alma». 

Hoy es Pentecostés. En el Antiguo Testamento era la fiesta de la cosecha y, 

posteriormente, los israelitas, la unieron a la Alianza en el Monte Sinaí, cincuenta 
días después de la salida de Egipto. Originalmente se denominaba “fiesta de las 

semanas” y tenía lugar siete semanas después de la fiesta de los primeros frutos. 

Siete semanas son cincuenta días; de ahí el nombre de Pentecostés que recibió más 

tarde. 



En el marco de esta fiesta judía, el libro de los Hechos coloca la efusión del Espíritu 
Santo sobre los apóstoles (Hch 2 1.4). A partir de este acontecimiento, Pentecostés 

se convierte también en fiesta cristiana de primera categoría. 

No es una fiesta autónoma y no puede quedar sólo como la fiesta en honor al 

Espíritu Santo. Hay que insistir que, la fiesta de Pentecostés, es el segundo 
domingo más importante del año litúrgico en donde los cristianos tenemos la 

oportunidad de vivir intensamente la relación existente entre la Resurrección de 

Cristo, su Ascensión y la venida del Espíritu Santo. 

Pero, ¿Quién es el Espíritu Santo? 

Según el Catecismo de la Iglesia Católica, el Espíritu Santo es la «Tercera Persona 

de la Santísima Trinidad». Es decir, habiendo un sólo Dios, existen en Él tres 
personas distintas: Padre, Hijo y Espíritu Santo. Esta verdad ha sido revelada por 

Jesús en su Evangelio. 

Es bueno tener presente, entonces, que todo el tiempo de Pascua es, también, 

tiempo del Espíritu Santo, Espíritu que es fruto de la Pascua, que estuvo en el 
nacimiento de la Iglesia y que, además, siempre estará presente entre nosotros, 

inspirando nuestra vida, renovando nuestro interior e impulsándonos a ser testigos 

en medio de la realidad que nos corresponde vivir. 

Pidamos a Dios, que envíe su Espíritu sobre cada uno de nosotros, para que 

sepamos reconocer su presencia todos los días de nuestra vida. 

Que María de la Caridad, nos acompañe siempre. 

 


